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Resumen
La sociedad del conocimiento 
impone un acelerado cambio 
social, cultural y económico que 
plantea enormes desafíos a los 
sistemas educativos. El paradigma 
sobre el que han funcionado estos 
sistemas en los últimos trescientos 
años responde a la organización 
de la sociedad industrial, se 
basa en la estandarización, la 
competencia y la privatización, los 
que podrían reemplazarse por un 
paradigma que ponga en el centro 
la diversidad, la colaboración y el 
sentido de comunidad, facilitando 
así sistemas educativos que formen 
para la innovación y la creatividad, 
mejor alineados con los 
requerimientos que los estudiantes 
enfrentarán al convertirse en 
ciudadanos. 
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Summary
The society of knowledge 
imposes an accelerated social, 
cultural and economic change 
that poses enormous challenges 
to the educational systems. The 
paradigm over which these systems 
have functioned in the last three 
hundred years is the organization 
of industrial society, based on 
standardization, competition 
and privatization, which could 
be replaced by a paradigm 
that puts diversity at the center, 
collaboration and the sense 
of community; thus facilitating 
educational systems that form for 
innovation and creativity, better 
aligned with the requirements 
that students will face when they 
become citizens.
Key words: Innovation, creativity, 
diversity, collaboration, community, 
knowledge society.
Resumo
A sociedade do conhecimento 
impõe uma mudança social, 
cultural e económico acelerado 
coloca enormes desa#os aos 
sistemas de ensino. O paradigma 
em que eles têm trabalhado estes 
sistemas nos últimos trezentos 
anos re%ete a organização da 
sociedade industrial, é baseado 
na padronização, concorrência 
e privatização, que poderia ser 
substituído por um paradigma que 
coloca no centro da diversidade, 
colaboração e senso de 
comunidade, facilitando sistemas 
educacionais que formem para 
a inovação e criatividade, mais 
alinhado com as necessidades que 
os alunos enfrentam quando se 
tornarem cidadãos.
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Una sociedad de la creatividad 
y la innovación
La sociedad del conocimiento, en la que medios y expertos 
sitúan nuestro desarrollo actual, se basa en la construcción ace-
OHUDGDGHQXHYRVVDEHUHVVXYHOR]GLVHPLQDFLyQ\PXOWLSOLFDFLyQ
y el desarrollo de redes globales de colaboración, que permiten 









En este contexto, el papel de la innovación se ha vuelto funda-
mental, al punto que ya se habla de la economía de la creatividad, 
aquella en que los ciudadanos ya no son solo simples consumi-
dores de contenidos, productos y servicios, sino que, al mismo 
WLHPSRUHFODPDQH[SHULHQFLDVPiVVRÀVWLFDGDVGHFRQVXPRFX-
UDWRUtD ÀOWURV DYDQ]DGRV QXHYDV IRUPDV GH YLVXDOL]DFLyQ HQ
donde muchos de ellos se convierten en productores y creadores 
de nuevo contenido.
La innovación es el proceso de encontrar una solución dife-
rente a un desafío; parte del inconformismo, del reconocimiento 
GHTXHODVVROXFLRQHVDFWXDOHVQRVRQVXÀFLHQWHPHQWHHIHFWLYDV
económicas, profundas, pertinentes o divertidas. Esa falta de 
DGHFXDFLyQVH WUDQVIRUPDHQPRWLYDFLyQSDUDTXHDOJXQRV ORV
LQQRYDGRUHV EXVTXHQ SUXHEHQ \ SURSRQJDQ VROXFLRQHV DOWHU-
nativas. Lo contrario de la innovación es la rutina, la tradición, 




la humanidad un enorme desafío social, económico, cultural y 
educativo: ¿cómo preparar a los ciudadanos, a niñas y niños, para 
YLYLUHQXQPXQGRHQGRQGHHOHPSOHRVHUiPHQRUORVSXHVWRV





Hasta ahora la discusión sobre la innovación en la educación, 
\FRQPD\RUUD]yQGHODHGXFDFLyQSDUDODLQQRYDFLyQKDVLGR
alarmantemente escasa. Cuando hace presencia se ha limitado a 
discutir el uso de tecnologías digitales en las escuelas: computa-
dores y tabletsSODWDIRUPDV\UHFXUVRVSDUDHODSUHQGL]DMH3HURHO
GHVDItRGHODLQQRYDFLyQYDPXFKRPiVDOOiGHORVGLVSRVLWLYRV\
plataformas, tiene que ver precisamente con la falta de adecua-
ción entre lo que las escuelas hacen hoy, y las condiciones del 
PXQGRHQTXHORVHVWXGLDQWHVTXHDVLVWHQDHOODVGHEHUiQHQIUHQ-
tar al egresar.
La discusión educativa internacional en los últimos años ha 
HVWDGRFUX]DGDSRUODGHPDQGDGHPD\RUFDOLGDG0iVDOOiGHORV
resultados en los test internacionales y nacionales, que han mos-
WUDGRHVFDVRSURJUHVRRSHUDQWDPELpQRWURVSDUiPHWURVFRPR




la escuela y no el acceso a la misma lo que es preocupante. El 
GHORVDGROHVFHQWHV ODWLQRDPHULFDQRVHQWUHDDxRV
abandonan la escuela antes de completar el ciclo escolar secun-
dario, y uno de cada tres declara hacerlo por “falta de interés” 
*RQ]iOH]








con el agravante de que los estudiantes que dejan la escuela no 
lo hacen, como hasta hace unos años, debido a la presión econó-
PLFDSDUDDSR\DUDODVIDPLOLDVDORVHPEDUD]RVDGROHVFHQWHVRDO
GHVSOD]DPLHQWRSRUVLWXDFLRQHVGHFRQÁLFWRVLQRIXQGDPHQWDO-
mente como una decisión personal, basada en que no encuentran 
sentido ni utilidad a la experiencia que tienen en los estableci-
PLHQWRVHGXFDFLRQDOHV1RHVWiQGLVSXHVWRVDVHJXLU´SHUGLHQGR
el tiempo” allí.
Los estudiantes, y crecientemente los docentes y expertos, 
parecen reconocer la brecha entre la experiencia que la escuela 
ofrece, y lo que el mundo propone. La única forma de que la 
escuela siga siendo relevante en la sociedad del conocimiento, es 
que se cuestione las raíces del paradigma en que ha desarrollado 
su actividad en los últimos 300 años.
Nuestro modelo educativo 
actual
Los Estados hanLQFUHPHQWDGRXQD\RWUDYH]ORVUHFXUVRVHFR-
nómicos para mejorar la calidad de la educación, con resultados 
por debajo de lo esperado y muy menores a los necesarios. Se ha 
gastado mucho tratando de reparar la casa, pero la lluvia sigue 
HQWUDQGR\HOYLHQWRVHFXHODSRUWRGDVSDUWHV¢1RYDOGUiODSHQD
SUHJXQWDUVHVLQRQHFHVLWDPRVXQDQXHYDFDVD"0XFKRVGRFHQWHV
estudiantes y especialistas en educación han planteado que el pro-
blema es que el paradigma educativo que fundamenta el sistema 
educacional no tiene posibilidades de un mejor rendimiento. Vale 
la pena, entonces, revisar en qué consiste el paradigma actual.






estudios único, rígido y detallado, basado en asignaturas separa-
das disciplinariamente, y sobre el que existe escasísimo margen 
GHÁH[LELOLGDGSDUDHVFXHODV\GRFHQWHV8QDSHGDJRJtDIURQ-
tal, en la que todos los estudiantes, separados según su fecha de 
nacimiento, son expuestos a los mismos contenidos, presentados 
de la misma forma y al mismo ritmo a WRGRV/DHYDOXDFLyQ
TXH FRQVHFXHQWHPHQWH HV WDPELpQ HVWDQGDUL]DGD ODV PLVPDV
pruebas, aplicadas intensiva y regularmente para medir el progre-
so de estudiantes, docentes y escuelas. 
/DPi[LPDGHORVSURFHVRVGHHVWDQGDUL]DFLyQHVODHÀFLHQFLD
Un contenido único, entregado de una manera única y medido de 
XQD~QLFDIRUPDSHUPLWHVLPSOLÀFDUHOSURFHVR\IRFDOL]DUORVUH-





La segunda estrategia del paradigma industrial es la de la com-
petencia. Las escuelas, los docentes y los propios estudiantes 
compiten por recursos, por matrícula y por su posición en ran-
kings que los padres y la sociedad deberían considerar a la hora de 
HOHJLUHVWDEOHFLPLHQWR\MX]JDUVXFDOLGDG(VWHIHQRPHQDODUJX-
mento ha sobrevivido a pesar de la abrumadora evidencia de que 
ODV UD]RQHVGH ORVSDGUHVSDUDHOHJLUHVWDEOHFLPLHQWRQR WLHQHQ
QDGDTXHYHUFRQODFODVLÀFDFLyQVLQRFRQORVSUR\HFWRVHGXFDWL-
vos, las redes familiares y de amigos, el inglés, la infraestructura 
y la cercanía al hogar.
/DSULYDWL]DFLyQGHODHGXFDFLyQHVODWHUFHUDHVWUDWHJLDGHOPR-
GHORLQGXVWULDO/DVUD]RQHVSDUDSULYDWL]DUVRQYDULDVLQWHQVLÀFDU
la competencia, abrir la posibilidad de variaciones en las propues-
tas educativas por la vía de la “diferenciación de mercado”, y 
DOLYLDUODFDUJDÀVFDOWUDVODGDQGRODVLQYHUVLRQHVDOVHFWRUSULYDGR
aumentando el gasto privado en educación. 
Como puede verse, con el tiempo, el modelo se ha conver-
tido en un sistema sólido y coherente, y las tres estrategias se 
UHIXHU]DQXQDDRWUD(OSUREOHPDHVTXHVXVUHVXOWDGRVKDQVLGR




La UNESCO propone cinco dimensiones para considerar la 
FDOLGDGGHODHGXFDFLyQSHUWLQHQFLDUHOHYDQFLDHTXLGDGHÀFLHQ-
FLD\HÀFDFLD1XHVWURSDUDGLJPDHGXFDWLYRDFWXDOHVFDVLFLHJR
D ODV SULPHUDV FXDWUR GLPHQVLRQHV \ VRORPLGH VX HÀFDFLD HQ
la que, para colmo, los resultados no son buenos. En lugar de 
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Hacia dónde caminar
¢&XiOHVVHUtDQODVEDVHVGHXQSDUDGLJPDHGXFDWLYRGLIHUHQWH"
)UHQWH D OD HVWDQGDUL]DFLyQ XQ QXHYR SDUDGLJPD GHELHUD
proponerse sobre la base de la diferenciación. El mundo del siglo 
XXI, y en particular el desarrollo de la psicología y la neurociencia, 
KD FRQVWDWDGR XQD \ RWUD YH] TXH ORV VHUHV KXPDQRV WHQHPRV
enormes diferencias entre nosotros, y que eso no constituye un 
problema, sino una tremenda oportunidad. Hemos, desde la 
H[SHULHQFLDWUDXPiWLFDGHODJXHUUDRODVHSDUDFLyQGHVFXELHUWR
TXHDOÀQDOGHOGtDODGLYHUVLGDGHQULTXHFHQXHVWUDH[SHULHQFLDGH
vida, nos muestra posturas diferentes y, con eso, cuestiona nues-
tros prejuicios, nos obliga a la empatía. Hemos aprendido que la 
diversidad no es para “tolerarla” sino para celebrarla.
En el contexto educativo ello se debiera traducir en experiencias 
GHDSUHQGL]DMHPiVÁH[LEOHVTXHUHVSHWHQGLYHUVRVSURFHVRVSHUVR-
nales y colectivos. Por ejemplo, propuestas curriculares esenciales 
TXHUHVJXDUGHQHODSUHQGL]DMHGHORVPtQLPRVFRPXQHVTXHGH-
jen amplios espacios de libertad a escuelas, docentes y estudiantes 
SDUD GHVDUUROODU DSUHQGL]DMHV YDULDGRV HVWUDWHJLDVPHWRGROyJLFDV
que partan por reconocer los talentos e intereses de los alumnos; 
SROtWLFDV\HVWLORVGHOLGHUD]JRTXHFRQItHQHQORVGRFHQWHVFRPR





señadas para ser herramientas de mejora continua, que no solo 
WHQJDQXQFDUiFWHUGH´DXWRSVLDµ HVGHFLUTXH VROR VLUYDQSDUD
determinar lo que el estudiante ya no aprendió.
Frente a la competencia, un nuevo paradigma educativo debe 
fundarse en la colaboración. Las escuelas son comunidades de 
DSUHQGL]DMH LQFOXLGDVD VXYH]HQVRFLHGDGHV WHUULWRULDOHV\QD-
cionales, se debe tratar de recuperar el sentido de lo común, de 
lo que construimos juntos y nos hace parte de una historia com-
partida y de un destino común. El papel de la colaboración en 
el mundo de la innovación y la empresa, en el de la creación y 
GLVHPLQDFLyQGHOFRQRFLPLHQWRKDGHPRVWUDGRVHUPXFKRPiV
HÀFLHQWHTXHHOGHODFRPSHWHQFLDFHUUDGD/RVGHVDUUROORVWHFQR-
lógicos del siglo XXI han fortalecido las herramientas y la cultura 
GH ODFRODERUDFLyQPiVDOOiGH ORVPXURV\ ODVIURQWHUDV WUDGL-
cionales, abriendo oportunidades para el encuentro y el trabajo 
cooperativo, incluso entre personas que no se conocen entre sí.
En la escuela del siglo XXI las posibilidades de la colaboración 
\HQFXHQWURVRQLQÀQLWDVHQWHQGHUODSURSLDHscuela como una 
comunidad pDUDHODSUHQGL]DMHGHWRGRVVLJQLÀFDUHFRQVWUXLUHO
papel de docentes, estudiantes e incluso de familias. El compro-
PLVRGH WRGRV ORVPLHPEURV HVWi HQ HO DSUHQGL]DMHGHQLxDV \
niños, pero también en la forma como todos debemos ser apren-
dices siempre. Para eso no queda sino colaborar, compartir sabe-
res, experiencias y conocimientos, de tal manera que sea posible 
DYDQ]DUMXQWRV8QDHVFXHODDUWLFXODGDGHVGHODFRODERUDFLyQHV
la semilla de una sociedad distinta y de una forma enriquecida de 
ciudadanía.
)UHQWHD ODSULYDWL]DFLyQHOQXHYRSDUDGLJPDHGXFDWLYRGHEH
fortalecer el sentido de comunidad, como el espacio de com-
promiso público, de justicia para todos y de igualdad de opor-
tunidades. No se trata de perseguir la iniciativa privada, ni de 
GHPRQL]DUODDOFRQWUDULRODPD\RUtDGHODVYHFHVHOSDSHOHQOD
educación, de las personas, las empresas, las fundaciones, las 
ONG y las iglesias, ha fortalecido la diversidad de los proyectos 
educativos disponibles, enriqueciendo las posibilidades de apren-
GL]DMHSDUDODVIDPLOLDV
Fortalecer el sentido de comunidad en el sistema educativo no 
SDVDSRUH[SXOVDUHODSRUWHGHODVSHUVRQDV\ODVRUJDQL]DFLRQHV
privadas, sino por ponerlas en un contexto de compromiso con 
la justicia y la equidad. Los desafíos educativos son enormes y los 
recursos siempre menores de los necesarios. Necesitaremos de la 
FUHDWLYLGDGHOLPSXOVR\ORVUHFXUVRVGHWRGRVSDUDDYDQ]DUHQHO
contexto de un nuevo papel para cada uno de los actores, basado 
en la colaboración, el respeto y la valoración de la diversidad, y en 
el compromiso con una educación de calidad para todos.
$VtFRPRFRQHOSDUDGLJPD LQGXVWULDO ORV WUHVFRPSRQHQWHV
GH XQ SRVLEOH QXHYR SDUDGLJPD GLIHUHQFLDFLyQ FRODERUDFLyQ
VHQWLGR GH FRPXQLGDG VH DOLPHQWDQ \ IRUWDOHFHQ HQWUH Vt /DV
políticas públicas en educación, las formas en que se ejerce el 
OLGHUD]JRHGXFDWLYRHQODVHVFXHODV\ODVSUiFWLFDVSHGDJyJLFDVGH
ORVGRFHQWHVDOLQHDGDVHQWUHVtSRGUtDQFRQWULEXLUVLJQLÀFDWLYD-
mente en la construcción de este nuevo paradigma. Eso requiere 
convicción y compromiso de todos los actores, manifestados en 
un pacto educativo centrado en la calidad.
Los primeros pasos hacia un 
nuevo pacto educativo
En primer lugar, es necesario decir que pocas cosas importan-
tes se hacen de un día para otro y que, particularmente en educa-
ción, los cambios toman tiempo, requieren sumar la voluntad y el 
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compromiso de muchos actores, cada uno con su trayectoria, in-
WHUHVHVRSLQLRQHVFRQYLFFLRQHVHLGHDOHV$YDQ]DUHQXQFDPELR
SDUDGLJPiWLFRUHTXHULUiGHFRQYLFFLyQ\GHFLVLyQSHURWDPELpQ
de paciencia y capacidad para conversar, convencer, escuchar y 






(Q VHJXQGR OXJDU DXQTXH SDUH]FD REYLR VH WHQGUi TXH FR-
PHQ]DUGHVGH HOSUHVHQWH(Q OD DFWXDOLGDG VH FXHQWD FRQPiV
UHFXUVRV TXH QXQFD GHGLFDGRV D OD HGXFDFLyQPiV GRFHQWHV \
mejor preparados que nunca, con estudiantes diversos que re-
FODPDQXQWLSRGHH[SHULHQFLDVGHDSUHQGL]DMHVLJQLÀFDWLYDPHQWH
GLVWLQWDV\PHMRUHV(OSULPHUHVSDFLRSDUDFRPHQ]DUHVHO FX-
rrículo, un escenario especialmente 
sensible y polémico. En general, en 
$PpULFD/DWLQDKD\FXUUtFXORVULGtFXOD-
mente sobrecargados, que hacen difícil 
para los docentes establecer jerarquías 
y prioridades, y en donde toda materia 
GHEHVHU´SDVDGDµVRSHQDGHOLQÀHU-
no para el colegio. Esto no deja espa-
FLRSDUDODÁH[LELOLGDGRODDGDSWDFLyQ
a las condiciones de contextos locales, 
y menos aún para el trabajo persona-
OL]DGRFRQ ORVHVWXGLDQWHVGHPDQHUD
de reconocer sus talentos personales y 
asegurar que todos y cada uno de ellos 
DOFDQ]D ORV REMHWLYRV GH DSUHQGL]DMH
propuestos. 
$Vt VH UHTXLHUH ODGHÀQLFLyQGHXQ
FXUUtFXOR HVHQFLDO \PiVÁH[LEOH SDUD
FDGDSDtVTXHGpPiVHVSDFLRDOGHVDUUROORGHSUR\HFWRVHGXFD-
tivos diversos, y permita a docentes y directivos ser profesiona-
OHV\QRPHURVDSOLFDGRUHVURERWL]DGRVGHODQRUPD\HOWH[WR
SHURVREUHWRGRVHQHFHVLWDXQFXUUtFXORPXFKRPiVRULHQWDGR
a desarrollar habilidades en los estudiantes que a obligarlos a me-
PRUL]DUFRQWHQLGRV
(VWUHFKDPHQWH UHODFLRQDGRFRQHOOR HVWi OD HYDOXDFLyQGH ORV
DSUHQGL]DMHV \ OD PHGLFLyQ GH OD FDOLGDG +DFH XQRV DxRV ORV
alumnos de media docena de instituciones educativas en Chile 
GHFLGLHURQQRUHQGLUODSUXHED6,0&(HYDOXDFLyQHVWDQGDUL]DGD
QDFLRQDOGHFRQRFLPLHQWRV$OJXQDVDXWRULGDGHVFULWLFDURQDORV
estudiantes por “culpar al termómetro por la enfermedad”. Es 
FLHUWRHO6,0&(RFXDOTXLHURWUDSUXHEDHVWDQGDUL]DGDHVXQWHU-
mómetro, y lo que se puede leer en el reclamo de esos estudiantes 
\VLQRHVDWHQGLGRWHQGUiXQFUHFLHQWHDSR\RHQODUHJLyQHVTXH
aunque prescindir del termómetro no cura a nadie, tampoco ayu-
GDODREVHVLyQLQVWDODGDGHFUHHUTXHpOHVVXÀFLHQWHSDUDHQWHQGHU
ORVSUREOHPDVGHVDOXGGH ORVVLVWHPDVHGXFDWLYRVVXVDFUDOL]D-
ción, que ha llegado al punto de ordenar, según su temperatura, 
ORVLQFHQWLYRVSDUDORVGRFHQWHVODFODVLÀFDFLyQGHODVHVFXHODVR
la información de los padres, es lo que se ha vuelto inaceptable. 
$SDUWLUGH UHFRPHQGDFLRQHVGH81(6&2\GHRWURVRUJD-
nismos internacionales, varios países han hecho recientemente 
XQHVIXHU]RLQLFLDOSRUFRQVLGHUDUVLVWHPDVPiVFRPSOHWRVPiV
FRPSOHMRV\PiVFRODERUDWLYRVGHPHGLFLyQTXHHVQHFHVDULRVH-
JXLUSURIXQGL]DQGR ¢4Xp VHQWLGR WLHQHKR\XQDSUXHED FX\RV
resultados se conocen al año siguien-
te, sin dar ninguna posibilidad a es-
cuelas y docentes para tomar medidas 
de mejora sobre los estudiantes que 
VRQPHGLGRV"¢TXpVHQWLGRWLHQHSHU-
severar en pruebas que solo miden 
algunas materias, y buscan establecer 
la cobertura y efectividad de las es-
cuelas para cumplir la norma curricu-
lar, pero que son incapaces de apoyar 
procesos de mejora en las escuelas y 
HQODVSUiFWLFDVGHORVGRFHQWHV"
El tercer elemento crítico se da 
alrededor de los docentes y de la ca-
rrera profesional; es necesario contar 
con los mejores estudiantes de cada 
generación en las carreras de peda-
gogía, para luego verlos haciendo 
clase en las aulas. Resulta fundamental la capacidad de mejorar 
sustancialmente el salario de los maestros y maestras, y que ello 
VH UHÁHMHHQUHTXLVLWRVPiVH[LJHQWHVSDUDHOHMHUFLFLRGRFHQWH




mejores sueldos, son requisitos indispensables para mejorar la 
calidad, las condiciones y el trabajo de los docentes en el media-
QR\ODUJRSOD]R
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 educación
 y  Ciudad 32
La buena educación, a la que aspiramos y la que constituye un 
GHUHFKRGHWRGRVORVFLXGDGDQRVQRVHDOFDQ]DVRORFRQDFFHVR
PiVDPSOLR VLVWHPDVPiVHÀFLHQWHV\PiV LQYHUVLyQ WRGRHOOR
es necesario, imprescindible en realidad, pero si se deja pasar la 
Referencias
ocasión de pensar los núcleos centrales de nuestro paradigma 
HGXFDWLYRHVSRVLEOHTXHHQHOFRUWRSOD]RVHWHUPLQHFRQXQD








DUH MREVWRFRPSXWHULVDWLRQ" Obtenido desde http://www.oxfordmartin.
ox.ac.uk/downloads/ academic/The_Future_of_Employment.pdf  
8QHVFR8,66WDW%DVHGHGDWRV. Obtenido desde http://data.uis.
unesco.org/
